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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

Muéstranos, Señor, tu misericordia 
y danos tu salvación. 
 

� Voy a escuchar lo que dice el Señor: 
<<Dios anuncia la paz a su pueblo y a sus amigos.>> 
La salvación está ya cerca de sus fieles, 
y la gloria habitará en nuestra tierra. 
 

� La misericordia y la fidelidad se encuentran, 
la justicia y la paz se besan; 
la fidelidad brota de la tierra, 
y la justicia mira desde el cielo. 
 

� El Señor nos dará la lluvia, 
y nuestra tierra dará su fruto. 
La justicia marchará ante él, 
la salvación seguirá sus pasos. 

  

En aquellos días, cuando Elías llegó al Horeb, el 
monte de Dios, se metió en una cueva donde pasó la 
noche. El Señor le dijo: <<Sal y ponte de pie en el mon-
te ante el Señor. ¡El Señor va a pasar! >> 
Vino un huracán tan violento que descuajaba los 

montes y hacía trizas las peñas delante del Señor; pero 
el Señor no estaba en el viento. Después del viento, 
vino un terremoto; pero el Señor no estaba en el terre-
moto. Después del terremoto, vino un fuego; pero el 
Señor no estaba en el fuego. 
Después del fuego, se oyó una brisa tenue; al sentir-

la, Elías se tapó el rostro con el manto, salió afuera y 
se puso en pie a la entrada de la cueva. 

  

Hermanos: 
Digo la verdad en Cristo; mi conciencia, iluminada por 

el Espíritu Santo, me asegura que no miento. Siento 
una gran pena y un dolor incesante, en mi corazón, 
pues por el bien de mis hermanos, los de mi raza 
según la carne, quisiera incluso ser un proscrito lejos 
de Cristo. 
Ellos descienden de Israel, fueron adoptados como 

hijos, tienen la presencia de Dios, la alianza, la ley, el 
culto y las promesas. Suyos son los patriarcas, de quie-
nes, según la carne, nació el Mesías, el que está por 
encima de todo: Dios bendito por los siglos. Amén. 
 

– ALELUYA ! ESPERO EN EL SEÑOR, ESPERO EN SU PALABRA. 
     SALMO 84 

 

D espués que la gente se hubo saciado, Jesús apremió a sus discípulos a que subieran a la bar-
ca y se le adelantaran a la otra orilla, mientras él des-
pedía a la gente.  
 Y, después de despedir a la gente, subió al monte a 
solas para orar.  
 Llegada la noche, estaba allí solo. Mientras tanto, la 
barca iba ya muy lejos de tierra, sacudida por las olas, 
porque el viento era contrario. De madrugada se les 
acercó Jesús, andando sobre el agua. Los discípulos, 
viéndole andar sobre el agua, se asustaron y gritaron 
de miedo, pensando que era un fantasma. Jesús les 
dijo en seguida: 
<<¡Ánimo, soy yo, no tengáis miedo! >> 
Pedro le contestó: <<Señor, si eres tú, mándame ir 

hacia ti andando sobre el agua.>> 
Él le dijo: <<Ven.>> 
Pedro bajó de la barca y echó a andar sobre el agua, 

acercándose a Jesús; pero, al sentir la fuerza del vien-
to, le entró miedo, empezó a hundirse y gritó: 
<< Señor, sálvame.>> 
En seguida Jesús extendió la mano, lo agarró y le di-

jo: <<¡Qué poca fe! ¿Por que has dudado?>> 
En cuanto subieron a la barca, amainó el viento. Los 

de la barca se postraron ante él, diciendo: 
<<Realmente eres Hijo de Dios. >> 
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PPPP    edro bajó de la barca, pero al sentir la violencia del viento, le entró miedo y como comenzara a hundirse gritó: Señor,  sálvame.  
 Cuando éramos niños, nuestra felicidad era ausencia de conflictos. Ya adultos, ser felices equivale a convivir con nuestros proble-
mas. Porque nadie consigue inmunizarse contra las dificultades: Tensiones de familia, dolor, enfermedad, pobreza, pecado, desenga-
ños, miedos, incertidumbres. Aun en los momentos de plenitud, presentimos la tormenta.  
 Simón Pedro, que pescaba al amanecer en el lago, percibe a Jesús que se acerca. Naturalmente se llena de alegría. Sin ánimo de 
comprobación, más bien con un deseo sincero de llegar al Maestro, le ruega desde la barca: Señor, si eres Tú, mándame ir a tu encuen-
tro sobre el agua. Ven, le ordena Jesús. Pero el apóstol vacila, siente miedo y empieza a hundirse. Este Simón Pedro, grande y pequeño 
a la vez, como todos nosotros, puede afirmar con el antiguo poeta latino: “Hombre soy y nada de lo humano me es ajeno”  
 Nuestra experiencia comprueba esta verdad. Como humanos, vivimos tiempos de paz y tiempos de guerra. Tiempos de intimidad 
con el Señor, tiempos de indiferencia y soledad. Tiempos en que ser buenos es algo natural,  espontáneo. Tiempos en que somos frater-
nales y compartimos generosamente. Tiempos en que nos aislamos y buscamos refugio en nuestro egoísmo. Tiempos en los cuales los 
Sacramentos son un lenguaje claro y vigoroso. Tiempos en que para nosotros pierden todo sentido...  
 Sin embargo, cuando Simón Pedro empieza a hundirse, llama confiadamente al Señor. ¿Será esto lo que nos ha faltado y nos está 
faltando?  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Pablo Ke Tingzhu 
8 de agosto 

 
 Nació en 1839 en China. Se ganaba 
la vida como obrero del campo. Cristia-
no fervoroso y comprometido, los misio-
neros le hicieron responsable del grupo 
de cristianos de su aldea. 
 En 1900 los perseguidores del cristia-
nismo, tras irrumpir en el pueblo, fueron 
a buscarlo  a su trabajo pues les habían 
indicado que era cristiano. 
 Al reafirmarse en su fe cristiana, lo 
ataron a un árbol y le fueron cortando 
uno a uno sus miembros hasta morir. 
Era el 8 de agosto de 1900. 
 Fue canonizado el año 2000.  

 
Tengo miedo, Señor, 
de nadar contracorriente, 
de mirarte y estremecerme, 
de hundirme en mis miserias, 
 y en mis tribulaciones, 
 en mi falta de confianza, 
 y de mis exigencias contigo. 
De que me vean avanzando 
 en medio de las olas del mundo. 
De que, en las dificultades, 
 no respondas como yo quisiera. 
Que, en las tormentas, 
 no me rescates a tiempo. 
Que, en la lluvia torrencial, 
 no acudas en mi socorro. 
Por eso, porque tengo miedo, Señor, 
 mírame amorosamente de frente,  
 para que, en mis temores, 
 Tú seas el Señor. 
El Señor que venga en mi rescate.  
Amén. 

ORACIÓN    

���� EVANGELIO DEL DÍA 
 

    

���� Lunes 8:   Mateo 17, 22-27   
Lo matarán, pero resucitará. Los hijos están 
exentos de impuestos     
 

���� Martes 9:   Mateo 25, 1-13  
¡Que llega el esposo, salgan a recibirlo! 
 

���� Miércoles 10:   Juan 12, 24-26   
A quien me sirva, el Padre lo premiará   
 

���� Jueves 11:   Mateo 18, 21—19,1   
No te digo que perdones hasta siete veces 
sino hasta setenta veces siete    
 

���� Viernes 12:   Mateo 19, 3-12   
Por lo tercos que son les permitió Moisés di-

vorciarse de sus mujeres; pero, al principio, 
no era así.    
 

���� Sábado 13:   Mateo 19, 13-15 
No impidan a los niños acercarse a mí; de los 
que son como ellos es el reino de los cielos. 

Realmente eres  

Hijo de Dios 

 

La ira puede ser una fuerza poderosa que 
destruya o sane, dependiendo de cómo se 
use. Mal utilizada, puede destruir amistades 
con palabras hirientes, arrebatos violentos y 
enardecidos resentimientos. 
Encauzada convenientemente, puede cortar 
de raíz las emociones inapropiadas y dar 
inicio al proceso curativo. 
 

Cuando estás enfadado, todo tu cuerpo 
reacciona: se acelera el pulso, lo que pro-
voca fatiga e hipertensión, los músculos se 
tensan y sube la adrenalina. 
No intentes disipar tu ira con discursos vio-
lentos y gritos. En contra de lo que suele 
creerse, todo eso no hace más que inten-
sificar tu irritación y sus reacciones físicas. 
Para calmarte necesitas encontrar la ma-
nera de actuar con eficacia. 

(Lisa Engelhardt y R.W.Alley) 

  CONTRA EL ENFADO  


